¿QUIÉN ES EL HOMBRE QUE TEME A JEHOVÁ?

                                     (Sal. 25) v. 12

Introducción: La pregunta que tenemos para hoy seguramente despertara en nosotros una de las mas profundas reflexiones acerca de nuestra condición  espiritual y  nos ayudara a pensar que lugar ocupa Dios verdaderamente  en mi vida. El temor a Dios pudiera ser uno de los temas que no se  toca  mucho en nuestros pulpitos cristianos, por lo tanto es  uno de los poco que se  practica. Pero la verdad es que el corazón de la vida cristiana. La vida de calidad es directamente proporcionar al temor que tengamos hacia Dios. Como quiera que sea hemos heredado un concepto inadecuado acerca del temor de Dios. Algunos grupos religiosos han presentado la figura de un Dios con una cara muy seria, sin la posibilidad de una sonrisa, sentado en su trono con un látigo para azotar al que haga mal y para sentenciar a condenación a los que “no se porten bien”.  Muchos viven aterrados -incluyendo un gran universo de cristianos- porque se les ha mostrado a un Dios “histérico” e “iracundo” que siempre les esta diciendo “no hagas esto” o “no hagas lo otro”. La teología del miedo que muchos han recibido como alimentación de algunos pulpitos cristianos les mantienen en una constante zozobra, pues ante la mas mínima caída o ante la presencia de alguna falta,  hay el miedo de una condenación segura y una perdida de la vida eterna. El miedo a Dios y no el temor es lo que hace que muchos vivan el evangelio de la paz en medio de un conflicto de conciencia y de su alma. Es lo que hace que algunos vivan el evangelio del amor llenos de prejuicios contra otros y condenando a cuantos no comulgan con sus ideas. Es lo que hace que algunos vivan el evangelio de la seguridad de la salvación en una constante imaginación de perderse en el infierno. Es lo que hace que algunos vivan el evangelio de la gracia como  don gratuito de la salvación eterna, tratando de hacer obras para que Dios las reconozca como meritorias para la salvación.

Temor y no miedo es lo que debemos tener hacia nuestro Dios. Por temor estamos hablando de aquella batalla que libramos contra el mal porque queremos y amamos a Dios. Pero a su vez es un asombro y reverencia que sentimos cuando caminamos  en la presencia de nuestro Dios. Es lo que ha dicho el apóstol Pedro cuando tocando el tema de la santidad nos recomienda, “..conducios en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación..” (I Ped.1:17b). Temor es quitarse el calzado porque el lugar que estamos pisando es tierra que le pertenece a Dios.

ORACION DE TRANSICION: Quien es el hombre que teme a Dios?

I. EL QUE RECONOCE QUE EL PECADO NO PUEDE ESTAR DELANTE DE DIOS  v. 7, 11, 18.

Los hombres que han decidido  conducirse en temor siempre delante de su Dios,  pronto descubren que sus pecados pudieran hacer una separación entre la criatura y el creador, entre lo santo y lo profano de allí que lo primero que hacen es confrontar esta realidad en sus vidas. 

Cuando Moisés se acerco a la zarza ardiente se le ordeno quitarse el calzado de su pie. Cuando Isaías estuvo en el templo y vio la gloria de Dios pronto descubrió que no podía estar en esa condición delante de un Dios que se le revelo como tres veces santo. Cuando Pedro se encontró  delante del Señor después del milagro de la pesca descubrió que era un hombre pecador y le pido al Señor que se apartara de el. Y cuando Pablo escucho la voz de Jesús mientras este cabalgaba y  todavía respiraba amenazas de muerte contra los cristianos, cayo como muerto al no poder resistir la gloria y la santidad divina.  En el presente salmo lo primero que David hace es rogarle a su Dios que no se “acordara de los pecados de su juventud”. En la apertura de su corazón delante de la santidad divina se percato que las ofensas de sus “pasiones juveniles” podían hacer separación  entre los dos, de allí que pasa de un ruego a una confesión: “Mira mi aflicción y mi trabajo, y perdona todos mis pecados” v.18. El temor a Dios nos hace ver nuestra indignidad pone uno de los deseos mas fuertes en un corazón arrepentido, no seguir contristando al Espíritu de gracia que hemos recibido y que mora en nosotros.  El hombre que teme a Dios se  une a el  respecto  a Su  actitud hacia el pecado. El pecado no puede estar delante de sus ojos santos,   por lo tanto quien le teme hace un “pacto con sus ojos” como el patriarca Job para no   mirar al pecado. Dios aborrece al pecado,  por lo tanto quien le teme ni se deleite ni practica lo que el ha rechazado. Dios sanciono al pecado cuando permitió la muerte de su Hijo amado como el mas caro y absoluto sacrificio por ellos, por lo tanto nosotros no debemos dejar que nuestros  pecados hagan vana la cruz de Cristo.  La oración de David se debe constituir en una constante declaración en nuestras vidas: “Por amor de tu nombre, oh Jehová, perdonaras también mi pecado, que es grande” v.11. Como el pecado no puede permanecer en su presencia entonces, el necesita perdonarlo y limpiarlo. El hombre que teme a Dios sabe confesar su pecado y se aparta de el para no ofender al que constantemente tiene de el misericordia.

II. ES EL QUE HA APRENDIDO A ESPERAR EN DIOS v. 3, 5c

Asistimos a una sociedad que no ha aprendido a  esperar. El invento de todas las cosas rápidas es sencillamente un claro reflejo de una humanidad que se acostumbro al elemento practico, rápido y cómodo. Esto ha traído algunas ventajas,  sobre todo en aquello de la economía del tiempo.  Pero también es cierto que en la llamada era del “fat food” o de la “web satelital” la  humanidad  ha perdido el sentido de familia,  y la relación unos a otros se ha convertido en paredes de separación y en cárceles de  aislamiento. Como no hemos aprendido a esperar en las cosas básicas entonces se nos hace mas difícil poder esperar en Dios. Para muchos esperar hasta el matrimonio, por ejemplo,  pudiera ser  demasiado tiempo  si  se considera que de igual forma se va a consumar una relación sexual. La desesperación es la gran  enfermedad de este siglo. La gran mayoría de las decisiones que hoy demandan rectificación y arrepentimiento sucedieron  por la  falta de no saber esperar en Dios. Israel no supo esperar en Dios cuando  se dirigía a la tierra prometida, y mientras su líder Moisés recibía las tablas de la ley,  al pueblo le pareció que era mucho tiempo de espera (Moisés duro en el monte 40 días con sus noches) y decidió hacer su propio “dios” que les guiara hasta Canaan.  El resultado fue un total desenfreno de lujuria, idolatraría y carnalidad que fue severamente castigado.  En otra ocasión cuando quiso tener un rey como las demás naciones, se adelanto a pedirlo antes que el mismo Dios se lo diese y el resultado fue la llegada de un Saúl. La verdad es que muchos viven con un “Saúl” en sus  vidas por un   afán que desconoció la espera calmada en la voluntad de Dios.  El hombre que teme a Dios sabe esperar en el. Reconoce que Dios es mas sabio  para dirigir cada decisión, reconoce que el ya estuvo en el mañana por lo tanto  conoce lo que nos conviene y reconoce que es lo  mas necesario  porque  es el Padre Eterno y el Dios de toda provisión. El salmista,  por su propia experiencia recoció que  ni la confusión ni la vergüenza serán parte de la vida de todos aquellos que saben esperar en Dios v.3. El hombre que teme a Dios sabe que hay un tiempo para todo y que Dios “encaminara  los humildes por el juicio, y enseñara a los mansos sus carreras” v.9. El hombre o la mujer que sabe esperar en Dios se cumplirá en el o en ella esta maravillosa promesa: “Gozara el de bienestar, y su descendencia heredara la tierra” v. 13. Saber esperar en Dios traerá siempre los mejores resultados. Una señal distintiva de un hombre que teme a Dios es que no se adelante en el “tiempo de Dios”. Bien pudiera el enemigo hacernos creer que Dios se ha olvidado de nosotros,  pues no vemos respuestas rápidas a las constates oraciones que le hacemos, pero esperar en Dios lejos de afanarnos produce una nueva y distinta visión.  Isaías nos presenta el feliz resultado de saber esperar en Dios: “pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantaran alas como las águilas; correrán, y no se  cansaran; caminaran, y no se fatigaran” (Is. 40:31). Espera usted en Jehová?

III. EL QUE VIVE EN UNA COMUNIÓN ÍNTIMA CON DIOS  v.14

Dios no puede tener comunión con los demonios porque estos no le temen aun cuando “creen y tiemblan”. Dios no puede tener comunión con Satanás porque el es el “príncipe de las tinieblas” y el “dios de éste siglo” aun estando  sujeto a El. Dios no pudo tener comunión con Saúl después que fue desechado porque en vez de buscar el arrepentimiento busco a una pitonisa para consultar sobre su condición caída. Dios no puede tener comunión con los pecadores irredentos porque,  “?que compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ?Y que  comunión la luz con las tinieblas?” (2 Cor. 6:14,15). Pero Dios si tiene comunión y compañerismo con todos los que le temen. Después que Pedro entendió que Dios no hace acepción de personas cuando le predico al gentil Cornelio, se expreso de esta manera: “..sino que en toda nación se (Dios) agrada del que le teme y hace justicia” (Hch. 10:35). No importa que color tengan los hombres, no importa que condición  social posean, no importa que lengua hablen, no importa que edad tengan,  sencillamente la “comunión  intima de Jehová es con los que le temen”.  Tan grande era la comunión que mantenía el patriarca Enoc con Dios que un día fue arrebatado hasta el mismo cielo sin pasar por el proceso de la  muerte. Abraham mantuvo una comunión intima con su Dios que fue considerado “amigo de Dios”. Moisés mantuvo tal comunión con Dios que de el llego a decirse: “Y nunca mas se levanto profeta en  Israel como Moisés, a quien haya conocido Jehová cara a cara..” (Dt.34:10). Daniel fue un profeta de un gran temor y comunión con Dios hasta el punto que Dios le llamo “muy amado”. La lista seria muy grande para seguir enumerando,  solo basta con leer Hebreos 11 para percatarse de los hombres y mujeres que temieron a Dios a pesar de sus debilidades y flaquezas.

Los hombres de comunión intima con Dios rechazan todas las ofertas de grandeza y popularidad que el mundo les ofrece, se abstienen de vivir gratificando los deseos de la carne por agradar a su Dios y  se preparan diariamente para enfrentar la batalla,  pues reconocen que  la “lucha no es contra carne ni sangre, sino contra principados, contra potestades...contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” (Ef.6:12).  David dijo que a los hombres de temor y que viven en su intima comunión, “..a ellos hará (Dios) conocer su pacto”. Las bendiciones son insospechables para los que deciden vivir en comunión intima con su Dios y  a la vez, son los hombres de intimidad con Dios los hacen temblar hasta el mismo infierno. !Póngase usted de rodillas y observara a un enemigo en retirada!

IV.  EL QUE HA DECIDIO VIVIR EN INTEGRIDAD v. 21

En una ocasión un policía de tráfico paró a un conductor  y le ordenó que le mostrara su licencia de manejar automóviles y el correspondiente justificado de seguro del auto. El chofer le entrego  con toda amabilidad sus documentos. Por unos instantes el agente examinó detenidamente por todas partes los papeles mirándolos con cierta suspicacia hasta que al final se los devolvió al ciudadano. Después de este chequeo de rutina, el agente explico: “Iba usted manejando tan cuidadosamente que de inmediato sospeche que los más probable es que no llevara licencia de manejar o la llevara vencida, o a lo mejor no tiene  seguro”. La verdad de esta ilustración es que estamos tan habituados al mal que cuando se descubre el bien nos parece cosa extraña. Lo mas normal es seguir las corrientes de los ríos de este mundo. Integridad no es la norma distintiva de mucha gente. Al parecer este mundo esta tan contaminado que es como si alguien se metiere con un vestido absolutamente blanco en una mina de carbón, seguramente algo de suciedad se le va a pegar.  La oración del salmista estaba revestida de un profundo deseo por ser un hombre de integridad, así oraba: “Guarda mi alma, y líbrame; no sea yo avergonzado, porque en ti confié” v.20. Los hombres de integridad y que temen a Dios son los que deciden como Abrahán “acampar en tierra de Canaan” y no como Lot que “fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma”. Todos sabemos que paso con Lot después de esta decisión. La integridad debe ser tal que nos lleve a tomar decisiones como las que tomaron Daniel y sus amigos cuando fueron invitados para estar en la casa del rey y se les estaba obligando a participar de la comida que primero fue ofrecida al os ídolos. Tan drástica fue la medida que tomo,  que después  se  dijo de el: “Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, ni con el vino que el bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminarse” (Dn. 1:8). El asunto de la integridad es proponerse en el corazón no contaminarse con todo aquello que primero es ofrecido a los ídolos de este mundo y no precisamente a nuestro Dios.  Los que  nos llamamos cristianos deberíamos hacer de la integridad nuestra mas contundente arma para no ser avergonzado por el enemigo. Deberíamos ser íntegros en nuestros compromisos, íntegros con nuestras familias, íntegros en nuestros trabajos. La calificación que se haga en cada trabajo, los obreros cristianos deberían sacar siempre A. Debería haber integridad en nuestras palabras, integridad en nuestro forma de vestir, integridad en nuestra conducta sexual, integridad en nuestros diezmos y ofrendas, integridad en nuestro servicio y trabajo por la obra del Señor. Nuestra meta debería ser como la del patriarca Job quien después de la abrumadora prueba que vino mantuvo su integridad, a pesar de que su esposa le reconvino en dejarla: “?Aun retienes tu integridad? Maldice a Dios, y muérete” (Job 1:9). !Retengamos nuestra integridad para que vivamos! Amen.

